
Producir un cambio en nosotros. Debemos  ser obe-

dientes a la palabra de Dios. Nuestras obras deben 

demostrar que hemos dejado nuestros caminos pe-

caminosos para obedecer y servir a Dios.                   

El siguiente paso después del arrepentimiento, es el 

Bautismo en el nombre de Jesús para el perdón de 

nuestros pecados (Hechos  2: 38). Podemos expre-

sar fe en Jesucristo como hijo de Dios y nuestro 

Salvador, podemos sentir pesar por nuestros peca-

dos y confesar que somos pecadores, y podemos 

tomar la determinación de obedecer la palabra de 

Dios. Sin embargo, mientras no seamos bautizados 

en agua en el nombre de Jesús, nuestra respuesta al 

ofrecimiento de vida eterna que Dios nos hace, esta 

incompleta.                                                                    

Jesús ordeno que sus seguidores creyentes fueran 

bautizados,  justo antes de su ascensión al cielo El 

dijo:                                                                                 

“Vayan y hagan discípulos de entre todas las nacio-

nes, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo 

y del Espíritu Santo, y enseñándoles a obedecer todo 

lo que les he ordenado.”  Mateo  28: 19, 20                 

en el Nuevo Testamento, el bautismo cristiano esta 

descrito como una sepultura. Pablo escribió:             

“Fueron sepultados con él en el bautismo, y resuci-

taron con él, por su fe en el poder de Dios, quien lo 

resucito de los muertos.”  Colosenses  2: 12                

“Bautismo” es una palabra en español traducida 

directamente de la palabra original usada en el 

Nuevo Testamento, la cual significa “sumergir” o    

“poner debajo”. Así, la representación simbólica del 

bautismo como una sepultura, según la Biblia, no 

es una mera coincidencia. La Biblia describe el acto 

del bautismo como una completa inmersión dentro 

del agua, simbolizando así la participación del cre-

yente en la muerte y resurrección de Cristo.               

“¿O es que no saben que todos los que hemos sido 

bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 

en su muerte? Por tanto, fuimos sepultados con él. 

Mediante el bautismo para morir con él, a fin de 

que, así como Cristo fue resucitado de entre los 

muertos mediante el glorioso poder del Padre, así             

CHURCH OF GOD RELIGIOUS ASSOCIATION U.S.A 

 también nosotros vivamos una vida nueva.”         

Romanos  6: 3, 4                                                               

Pablo utiliza nuestra participación simbólica en la 

muerte y resurrección de Cristo, para enseñarnos el 

verdadero  significado del bautismo. En Romanos 6: 5

– 7, él explica que atreves del bautismo, el creyente 

simbólicamente ilustra la muerte de su naturaleza 

pecaminosa al sepultarse, y luego, levantarse de la 

sepultura, a una nueva vida en armonía con la pala-

bra de Dios. Pablo escribió:                                             

“Porque si estamos estrechamente unidos con él en su 

muerte, también lo estaremos, sin duda alguna, en su 

resurrección. Pues sabemos que nuestro antiguo “Yo” 

fue crucificado con él, para que el cuerpo del pecado 

fuera destruido de su señorío, de modo que no seamos 

por mas tiempo esclavos del pecado; porque quien ha 

muerto, ha sido librado del pecado.”             

Si usted ha tomado el tiempo para prepararse para 

una larga y placentera vida aquí en la tierra,  ¿Por 

qué no toma el tiempo y da los pasos necesarios para 

recibir el regalo de vida eterna que Dios le da?              

A través de la fe en Cristo, el arrepentimiento y el 

Bautismo, usted puede responder al ofrecimiento de 

Dios y así poder recibir esa vida y vivir para El. 
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¿Que Debo Hacer para Ser Salvo? 

 

Se ha preguntado alguna vez, ¿Dónde voy a pasar la 

eternidad?” Es curioso ver que muchas personas 

hacen planes sofisticados para su corta vida aquí en 

la tierra, pero se olvidan de hacer planes para la 

eternidad. Sin embargo, hacer planes para la eterni-

dad no es mas, que aceptar el plan de salvación de 

Dios. 

La salvación representa la obra de Dios para resca-

tar al hombre de la ruina y muerte eterna, causadas 

por el pecado. La salvación significa tratar las cau-

sas por las cuales estamos “ perdidos.” Estar  

“perdido” significa estar separado de, y fuera de 

contacto con Dios, por causa del pecado.                                                               

La salvación lleva a la vida eterna. La salvación es 

la obra de Dios en busca de la humanidad perdida,  

la salvación es gratis. Dar los pocos pasos descritos 

en la Biblia para recibir este regalo glorioso, nunca 

se debe entender como nuestro trabajo en vez del 

trabajo de Dios. Por lo tanto, cuando cumplimos 

con las condiciones de Dios para recibir la salvación, 

estamos aceptando Su regalo de vida eterna.                                        

Entonces, ¿Qué debo hacer para ser salvo? 

La Salvación Comienza con la Fe 

En el Nuevo Testamento, en el cual se narra el rela-

to de las buenas nuevas de Jesucristo, se declara que 

la salvación depende de creer en Cristo o de tener fe 

en El. “Tener Fe” y “Creer” significan lo mismo en 

la Biblia, cuando se refieren a la salvación. 

La salvación es hecha posible solo a través de Jesu-

cristo, el hijo de Dios. Somos salvados cuando lo 

aceptamos como nuestro Salvados. Las siguientes 

citas del Nuevo Testamento ilustran esta básica e 

importante verdad:                                                                                 

“Sin embargo, a todos los que lo recibieron, a los que 

creyeron en su nombre, les dio el derecho de llagar a 

ser hijos de Dios”  Juan 1: 12                                                   

“Pues de tal manera amo Dios al mundo, que dio a 

su único hijo, para que todo aquel que crea en él, no  

perezca, sino que tenga vida eternal.”  Juan 3: 16 

Es necesario que le expresemos a Dios nuestra creencia 

en Jesucristo como su hijo, y como Aquel que nos redi-

me de nuestros pecados. El pecado lleva a la muerte, 

pero Dios envió  a Jesús al mundo para librarnos de 

nuestros pecados y de la pena merecen — la ira de 

Dios. Esta gran verdad seta revelada en                  

Juan 3: 36.  “Cualquiera que pone su fe en el hijo tiene 

vida eterna, pero todo aquel que rechaza al hijo no vera 

tal vida sino que la ira de Dios permanece sobre él”                                                                                         

El evangelio de Juan fue escrito como un registro de 

las muchas cosas maravillosas que Jesús dijo e hizo, 

para darnos una base por la cual creer en él.”                

Juan 20: 31 dice: “ Pero estas quedan escritas para que 

cran que Jesús es el Cristo, el hijo de Dios, y para que, 

mediante esta fe, tengan vida en su nombre.”                  

Tener fe es creer confiadamente en la existencia de 

Dios, y en la obra de salvación que El ha completado a 

nuestro favor por medio de Jesucristo. Por lo tanto, 

somos llamados a creer que Jesucristo es hijo de Dios, 

y que por su muerte, sepultura y resurrección  de entre 

los muertos, somos perdonados de nuestros pecados. 

Hemos venido a ser hijos de Dios, y recibimos la vida 

eterna. ¿Puede usted creer esta gran verdad? Si lo 

hace, puede ser salvo. El apóstol Pablo escribió en 

Romanos 10: 9  lo siguiente: “Que, si confiesas con tu 

boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que 

Dios lo resucito de entre los muertos, serás salvo.” 

La fe nos Lleva al Arrepentimiento                                  

y a ser Bautizados 

En el segundo capitulo del libro de los hechos,  Pedro, 

un discípulo de Jesús, predico un sermón en el cual 

presento la identidad de Jesús. Hizo un llamado a sus 

oyentes para que creyeran en Jesús. El texto en 

Hechos 2: 37 nos informa que las palabras de Pedro 

trajeron convicción a los corazones de las personas. 

Estas personas dijeron, “Hermanos que es lo que tene-

mos que hacer?” En el verso 38,  Pedro les dijo que 

tenían que hacer dos cosas, “ arrepiéntanse y bautícese 

cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo, para 

que les sean perdonados los pecados.”                                

En este verso Pedro en lista dos cosas importantes que 

debemos hacer para recibir la vida eterna. Cuando nos 

damos  cuenta que Dios ha llevado a efecto nuestra 

salvación al ofrecer a su amado Hijo, sentimos pesar 

por causa de nuestros pecados. Este pesar nos lleva a 

confesar nuestros pecados a Dios con la seguridad de 

que El nos perdonara y nos purificara.                            

“ Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo, y 

nos perdonara nuestros pecados y nos purificara de 

toda iniquidad.”  1 Juan 1: 9                                             

El proceso de sentir pesar por nuestros pecados y con-

fesarlos se llama arrepentimiento. Un arrepentimiento 

genuino siempre trae como resultado un cambio. Pa-

blo  escribe, “Porque el pesar que es según Dios produ-

ce un arrepentimiento que conduce a la salvación y no 

deja huellas de pesadumbre.”  2 Corintios  7: 10                                                      

en otras palabras, Dios usa el pesar o dolor que senti-

mos al reconocer nuestra pecaminosidad, para llevar-

nos a un cambio en el corazón que conduce a la salva-

ción. Antes de arrepentirnos, aceptamos el pecado co-

mo una manera normal de vivir. Pero cuando nos arre-

pentimos, vemos que tan malo en realidad es el peca-

do. Trae la muerte. Fue la causa por la cual Jesús mu-

rió. Por lo tanto, el arrepentimiento hace que siempre 

estemos consientes de la voluntad de Dios para nues-

tras vidas. Esta definición esta muy bien apoyada por 

Pablo, quien hizo un llamado  al arrepentimiento a 

aquellos a quienes él había enseñado. El les dijo:            

“Les he venido anunciando que se arrepientan y se con-

viertan a Dios, y que demuestren su arrepentimiento 

mediante la practica de buenas obras.”  Hechos 26: 20   

Pablo esta diciendo que el arrepentimiento debe  


